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Uulaarisasiones sientífícas
COMO S E  IM PR ESIO N A N  LOS D ISCO S D E  GRAM OFONO

Adelantém onos a disir qu’ es­
tos discos no son los que venden 
los apotecarios pa  curar siertas do- 
lensias, ni son tam poco d ’ esos que 
se  ponen en las v ías de los ferro­
carriles pa indicar si hay  u no hay 
v ía  libre.

E stos discos de  gramófono son 
d ’ otra clase, y  tan  sensibles que 
por tres y  no nada ya están im ­
presionaos.

Los h ay  que resiben buena y 
m ala impresión. Los primeros son 
aquellos a quienes se les dise que 
al operaor li ha  tocao la Lotería 
u li s ’ ha  morido la soegra. L a re­
siben m ala coando la  casa explo- 
tao ra  no li paga la m ensualidat al 
personal de su dependensia. Los 
que resiben buena im presión, coan­
do emiten sus impresiones lo ha­
sen d’ una m anera clara, diáfana 
y  asina como si no tovieran pena 
ninguna. En cambio, los otros, gri- 
ñolan y  párese que renieguen de 
la vida y  sus andansas.

Los prim eros se venden como 
el pan, o sea 0’60 el kilo, y  los 
segundos no h ay  quien ios quiera 
ni regalándoles ensim a un capi­
cúa de la línea del 8.

P ara  haser las im presiones k) 
prim ero que se nesesita un local 
a propósito, que reúna buenas con­
disiones acústicas, líricas, parsi­
mónicas y, sobre todo, qu’ estea 
lim pio de  chinches y  otros émulos 
de Calderón el picador.

Conseguido el local, y contrata­
da la gente que ha  de impresionar, 
viene la instalación que se hase 
de la  form a siguiente; el operaor

s’ am aga pa  que naide lo vea. En 
su am agatall se fica todos los en­
seres que nesesita : una caja  ^ a -  
mofónica. m edia dosena de sirios, 
un metro pa m edir el tiem po que 
transcurre, una cajita  de pastillas 
pa la tos, pa ev itar ésta, a fin de 
que si li en tra  un golpe tosudo no 
salga aloego en el disco, tres coer- 
das m uy Ilargas y  un pito de ár­
bitro de fútbol.

Las coerdas van Hígadas de la 
caja gromofónica a una cosa que 
se llam a saxófono. AI prinsipio pá­
rese que los han  lligao pa  que no 
s’ enfuixcan, pero aloego resulta 
que es que van del uno al otro 
aparato pa  transm itir las voses que 
s ’ han  d ’ im presionar y  por eso se 
ponen en locales destintos, lo que 
no deja de ser una ton tería  porque 
con que se  poniera todo en un mis­
mo local sobraban las coerdas, pe­
ro  entonses se vería a T operaor. 
y  eso no se li vale.

Los discos se untan con sera de 
las orellas, porque como han de 
emitir los sonidos que impresiona, 
la sera de las orellas va m uy bien 
pa  escuchar lo que li disen y  re­
petirlo después con toda exacti- 
tut.

Ya todo dispuesto, los músicos 
tocan lo que quieren y  el operaor 
va arreglando las notas en los dis­
cos de m anera que la orquesta m u­
chas veses toca una m isa de ré­
quiem y en el disco, grasias a las 
combinasionés de 1' operaor, tee 
im presiona un charlestón. Loego 
pa vore si ha  salido bien, li po­
san a la caixa gram ofónica un em-

El boxeador. —Ko ix iri en una temporaeta. E l que «í‘ ha 
ferit aixina er¿*eampe6 del mon, y  no vullc qw  tú adqui- 
rixques reputasió per el meu vensiment.

budo, punchan el disco con unos 
punchonitos de m etal, p ’ haserlo 
cantar, y  en seguida va el disco 
y canta un vals Boston.

A veses salen algunas notas fa­
lladas, como si juegaran al tute. 
Entonses es coando vienen bien 
los sirios, porque los ansienden 
tiran  una chorritada de sera en el 
fallo, se pone densim a una ungla- 
da de sera  de las orellas, s ’ en­
m ienda la nota de m anera que si 
hab ia  de ser do y dona la s' apaña 
p a  que dé el re y  ya está.

Si lo que se im presionan son 
cantos, h ay  que anar con mucho 
cuidao, porque a  veses con un can­
to d ’ esos H pegan a uno en la ca­
besa y  li hasen un trinchete que 
se nesesita una m áquina de coser 
p a  pegarli los puntos de sotura ne- 
sesarios. Coando los cantos son 
de ópera, ya  es otra cosa, pos co­
mo está allí el operaor no hay  cui­
dao de que pase nada.

Im presionao ya el disco, se  fica 
en una pasta  espesiai, al ojeto d ’ 
haser un mole, y  ya  con este hecho 
se poede reprodusir todas las ve­
ses que se quiera, poniéndolos aloe­
go a la venta y  que los atquieran 
los afisionaos a l gram ófono... y  a 
haserle la guitsa al veínao.

M i n e t a

eonseios atices
Como al entregarle al señor D i­

rector las cuartillas anteriores me 
dise que he hecho corto, como los 
tnalos juadores de canut, voy a en ­
dilgar aquí una serie de consejos 
útiles pa  que m is am ables letores 
agafen d ’ ellos lo que m ás lis con­
venga.

U N  C U TIS FIN O

Encara que hay  muchos qu ' eso 
de cuiisfi es un insulto, vosotros 
no lo creáis. ¡Todo son coentos!

Un cutis fino siem pre es agra­
dable a la v ista  de  quien lo mira 
y !i dona una sierta atracsión a 
quien lo gasta.

E l cutis fino cada uno se lo pro­
curaría según su ofisio. A sí, un 
ebanista, procuraría lograrlo liján­
dolo con papel del 6 ; un sapatero, 
dándole una mano de serol y pa­
sándole aloego la chaveta ; un bar- 
nisador, dándole bam ís de moñi- 
quilla o pulim ento; un marm olista 
lo in ten taría  fregándose con piedra 
tosca y a ig .ia ; una planchadora, 
dándole alm idón y  plancha des­
pués, ets., ets., ets.

No, señor; no h ay  que recurrir 
a esos prosedirnientos. E l cutis 
fino se  obtiene con una m ésela de 
frases como estas, por ejem plo:

“ ¡Oh, qué p laser tan  grande ver- 
fe por aquí!"

"¿Q ué es de su v ida? ¿Cómo 
va esa s a lu t? ”

“¡E s usté m uy g alan te!’’
“¡Qué sim pática es usté!” 
“¡T endré un gran p laser en pa­

garle el tran v ía !”
"¡Q ué pastisot estás fe ta , c h u -  

rro ta !”
Y  otras finuras por el estilo. 
Todo esto bien mesclao, se hase 

una pasta, se  unta con ella  el cu­
tis y  de tan  fino que queda, s’ 
esbara.

D U R ISIA S D E  LO S PIES

Los que padesen durisias de los 
pies poeden desir que lis ha  tocao 
el prem io gordo de la L otería, pe­
ro si no lo disen, m ejor; porque 
¿ a  qué desírlo si es m entira?

A hora, si es verdad, entonses ya 
poeden desirlo.

Para acabar con esas durisias, 
lo m ejor es levantarse un día muy 
ten^prano, poner los pies descalsos 
sobre una silla enfrente de otra 
en la  que previam ente s ' haiga sen- 
tao el pasiente, y  escom ensar a 
desir con vos lastim era, entre ayes, 
suspiros y chem ecos:

—¡Ay, pobresito Coyete, que de 
la borrachera que agafó anoche 
encara está dorm iéndola y  no se 
despierta ni disiéndole que hay un 
barril d ’ aiguardente a su dispo­
sisión !

—¡Ay, pobre, pobrísim a, N asia 
que con tantos disgustos como su­
fre  ha  aum entao en 80 kilos más, 
lo que hase  suponer en 1' alum­
bram iento d ' o tra besonada!
— ¡A y, K akau de m í alm a, que 

por mucho que bregues y  potre- 
ches no verás un’ aguileta chale­
ra  en tu  vida!

— ¡Ay, M acaría de mi corasón,

que te ves despresiada por esc 
m ochila de Coyete que todo se lo 
gasta  en mamela!

¡Ay, m aresita de 1’ alm a, 
qué pena tan  grande tengo 
que lloro a lágrim as vivas 
y sufro como un dimonio!

¡A aaa ... ay! ¡A aaa ... ay!
Bueno, ¿quién  al sentir estas la ­

mentaciones no se pone tiendro 
m ás molí que una bacora?

Pos eso lis pasa a los p ies; s ’ 
enteraesen, s’ ab landan ... y  des- 
aparesen las durisias.

L IM PIESA  D E LA N A RIS

E s tan  útil, nesesaria y  higiéni­
ca la lim piesa de la naris, que creo 
que no va a haser m al papel estos 
consejos que voy a dictar.

A nte todo debe desterrarse ese 
visio tan  arrailado que h ay  de de­
sirle a uno: “Ves y  tócate las na­
rises”. M al hecho; las narises no 
se deben tocar, entre otras rasones 
porque allí anida el trigém ino y 
eso entra en ia plena jurisdicción 
del doctor A suero; éste, pues, y 
no otro es el único que mos poede 
tocar las narises.

L a  lim piesa d ' este apéndise se 
poede haser con una m ésela de 
gliserina y  sosa cáustica, frotando 
con ello por dentro las fosas nasa­
les con un sepilió de dientes.

Tam ién se poeden lim piar con 
el faldón de la camisa. Lo que no 
es nada desente es lim piarlas con 
los didales, por m uy Ilargas y  afi­
ladas que se tengan las ungías.

F IN A L

¡H ala, adiós! 
Y ya  está.

Vi ^
t i  h

Et chiquet que castiga ais seus amies perque li ha» dit 
que li sembla a sa mare.

O

ll

I I

I. • 
••

■

Ayuntamiento de Madrid



—¡A y cuan Enrique *' entere, quin disgust!
— No ho cregues, dona. ¿No veus qu' es ateo, y els ateos 

no creuen en res?

Allípebre semanal
—¿E stás  ahí, D im onio?
— A  tus órdenes, Coyete.
—E staba  piensando una cosa.
— ¿ Cuála ?
—Que estaría  grasioso qu’ ei fus­

tero de L A  C H A L A  anara  ahí con- 
denao por una tem poraíta.

—¿T an  m al lo quieres?
—N o es que lo quiera mal. Es 

que, como es tan  trebajador, es­
toy seguro que asina que te  viera 
cojería las estenajas p a  arrancarte 
los cuernos, tomándolos po r dos ta ­
chas d ' encabironar.
— ¡A sí t ’ aforquen, canalla! 
—¡Qué más volgueras tú ! En fin, 

dejemos chirigotas a  un costado y 
vam os a trac ta r de los asuntos se­
rios y  sensasionales del dia.

— Venga, venga, ten  encara que 
sólo seya po r una ves un poco de 
seriedat.
— S i, vam os a  ponem os serios, y 

tan  serios que te  voy a parlar de 
la  solusión d ’ un problem a sientí- 
fico.

— ¿C uálo?
— La cuadratura del sírculo.
— ¡H ola! Eso ha  intrigao siem­

pre a  todos los sabios de todas 
las épocas.

— Pos ya  está resuelto.
— ¿Q ué m e dises?
— Lo que oyes.
—¿ Resuelta la cuadratura del 

sírculo ?
— S í, hom bre, s í;  y  pa  más sa­

tisfasión, resuelta por un valen­
siano.

— Lo serebro, hom bre, lo sere- 
bro. ¿Y  quién ha  sido ese sabio? 
— Manolo M artines.
— ¿E l torero?
— S í; el tig re  de Rusafa.

— Che, Coyete...
Que te parlo  en serio, Dimo­

nio.
—A  vore, explícate.
— Pos m uy fásil. E l prim ero cua­

dra  a los toros, lis  arrea  im a esto­
cá de las suyas, y  los hase  caer 
redondos a l suelo. ¡Y  ya  está!
— ¡A y, qué reanim a! eres, Co­

yete!
— G rasias, m aestro. Yo conosco 

a_ uno que casi todos los d ía s  re­
sibe la  m ar de deciarasiones.

—Q uerrás desir a una.
—No, no; a uno. E s  uno que lo 

han  nomenao jues instructor d’ un 
expediente, ¿sab es? , y  ¡claro!, re­
sibe deciarasiones de los testigos. 

— ¡A ra si que m ’ has molao!
—¿Q ue tú  que te  piensabas, so 

morros de  higo chumbo ?
—No, yo no pienso nada.
—H ases bien. ¿S abes lo que le 

pasó a  un rico de  los de nuevo cu­
no qu’ estiró la pata hase ya  al­
gún tiem po?

—No sé ...
— Pos que se  presentó a San Pe­

dro, el cual, despoés de m irar en 
el libro correspondiente, li dijo al 
defunto: "Tú tendrás tu  asiento en 
el Paraíso .”

—¡H ola, hola!
— Pos m ira, no se conformó. 
—¿N o ?
—N o; porque desía  que tenia 

bastante dinero p ’ anar a butaca.
— ¡Animal!
—¿O tra  ves m e insu ltas?
—No, si no es a  ti, es al defunto 

ese.
-j-¡A h, bueno! Pos con esa ex- 

p iísita  declarasión doy por term i­
nada la conferensia. ¡Abur!

—6'oda ú t i  el seu método. Yo pose el fem sobre la térra 
y tú el caves en la térra, pero es lo mateix.

—¡Ca, home! ¿Si yo me menche un rastre de botifarres, y 
tú te les poses sobre l' estómago, será ¡o mateix?

D e p e ro l
D iu un periódic alem á;
"Los alemanes acostum brába­

mos deleitarnos leyenao a  Goethe. 
Ahora nos divertimos leyendo có­
mo bchm eling le parte  un ojo a 
Uzcudun.— United Press.

N o tenen eis alemáus 
d ' eixes coses qu' extrañarse, 
perque d" eixe porc. mosatros, 
inam  coinprat més o o tita rresi...

"L a inspección de Vigilancia 
pública m unicipal de babadell 
(obrando por delegación de la  su- ’ 
perioridaü), ha  oficiado a  los em­
presarios de teatros públicos y 
presidentes de Sociedades en que 
existan salas de espectáculos or­
denándoles hagan presente a los 
representantes de las com pañías 
que actúen, y  de  no tenerlos, a  los 
actores, las siguientes proüíbicío- 
nes. aparte  cuantas o tras se en­
cuentren decretadas en disposicio­
nes de carácter m inisterial y  gu­
bernativo, de general cumpli­
m iento;

Primero. E l añadir palabras 
que en el ejem plar de la  obra no 
se hallen escritas.”

(¡Adiós, cómics morsillerosi ¡Y 
adiós, obres que la seua salvasió 
se deu a la morsilla!)

‘‘Segundo. E l accionar, hacien­
do alarde de inversión sexual.”

(¡Ya estem  yeent dem anant la 
chubilasió a més de cuatre tenors 
cómics 1)

“Tercero. E l provocar la h ila­
ridad  y  diversión dei público ver­
tiendo frases y  ejecutando accio­
nes atentatorias a los prestigiosos 
atributos de la  religión, de las au­
toridades, de  cualquier idiom a y 
de las buenas costum bres.

Cuarto. E l exhibir la bandera 
nacional a modo de "truco” para 
lograr fines interesados y  aparta­
dos por com pleto del alto respeto 
de la m ism a.”

E sta  cuarta disposisió está  d ’ 
acort en absolut en nostre modo 
de pensar, com ho expresárem  a 
rail de 1’ estreno de sert obra que 
no volem nomenar.

"Quinto. E l em plear en las re­
presentaciones m enores de  diez y 
seis años de  edad, según exige el 
vigente Código Penal, sin prev ia­
m ente haberse obtenido la dispen­
sa  de la  autoridad gubernativa, 
que para  otorgarlo apreciará ‘‘la 
relación entre los ¡riconvenientes 
físicos_ y  morales del trabajo  y  las 
condiciones del niño”.

Si esta últim a disposisió s ’ ha­
bera tengut presen t en  a tra  época... 
encara v iuria qui entonses era un 
chiquet, exselent artiste, qu’ el 
tenim clavat en el cor...

Cree que s ’ ham  posat pa té tics...
¡A  otro asunto!

'M e  vo lía  un atra  m ilior, per A rrú e

A  Pere l  espardetíer li «eai- 
gu i una vegá la Lotería, y 
com tenía un fill en Melilla, 
desidí comprar...

lüiisalá de totes lierbes
En una ofisina de fábrica, pre- 

nentli la filiasio a un individuo: 
— ¿C óm  li diuen a vosté?
— Miguel Liborio Sánchez.
—¿Y  a  son pa re?
—Aixó sí que no ho  sé.

— M ira, V isantet; entra dins la 
cova y  agarra els lleonets dei niu. 
Y  yo estaré así p er si acás be la 
lleona.

Se ’n entra V isantet, y al moment 
be la lleona. E l am iguet la  agarra 
del rabo pa  que no entre. E n  aixó 
V isantet que aix ía en un lleonet 
baix  de cada bras, pregunta to t es- 
tra ñ a t;
— Che, Chimet. ¿A ixó  que es tan­

ta pols?
— ¡¡Pols!! L a pols la sentirás tú 

si e l rabo es trenca.

— Che, tú que saps tantes coses, 
explicara qué ’s aixó del capital 
y el treball.
— Te d iré : me prestes cuatre du­

ros y eixe es el capital.
— Perfectam ent.
—^Al cap de  algún tem ps vols que 

te tom e els dinés, y  eixe es el 
treball.

V l S A N T E T A

(Barselona)

— ¡Redeña, quina calor! ¡N o em 
deixa dorm ir en to ta la  nit!

— Pues yo dore en dos mantés, 
exactam ent igual qu’ en 1’ ivern.

—¡N o pot ser! ¡T e torrarás viu! 
—No ho cregues. ¡Es qu’ en 1’ 

estiu les pose baix  del m atalap!

D íscutíen un fransés y  un in­
glés les exselensies deis seus res- 
pectius paísos.
— ¡No h ia res com 1’ Inglaterra! 

¡E s un país sublime!
— Sí, pero no h ia  que olvidar que 

de^ lo sublim e a lo ridícul no hia 
més que un pas.

—^Te raó : el Pas de  C alais...

una hermosa máquina d‘ es- 
rñ w e  perque en la pluma li 
tostaba molt, y a l final tapaba 
tot io escrit en borróns.

•Querido igho...»
—Exxa hache está mal posá, y  
tens que posar, en conte de ge. la 
jota— li digué el botecari el pri 
mer dia que el va vore escriure. 
—¡Hia qu ■ escriure en ortografía!

C O N S U L T O R I C H A L E R O

¿Qué desícha vosté saber?
Vostés que lot ho saben, ¿me dirán per  

qué m olts hom ens se íallen et m oño al <cros>, 
ara en l ' estiu?— A. O . T.

Perque son persones que no tenen volun­
tat propia y se ian esclaus de la moda.

¿Qui fo n  1‘ au tor de la  cansó 
E l Micalet, 

s i no ha caigut 
encá esta aiet?—j .  Obdóñbz.

Una colla d ‘ amics, entre els que figuraba 
el ya difunl cripiólogo Angei Novejarque, 
temen sem analm ent una reuiaO chalera en un 
porche ú ' un ca rre r hui moii popular, cual 
nom ni diem ni diiém  aixina mos piquen, per 
raóns que nosatros se sabem.

D ‘ aquelles reunións naixqueren moltes 
cansonetes que se feren po¡.ulars en pocs 
díes, una d ‘ eiles eixa p er la que vosté pre­
gunta; y d ‘ asó fa aixina com uns cuaranta 
añs o  per ahí,

¿Qui fon 1‘ autor entre tots ells?
Difísil es sabero, perque a l ió  naixia 

paraula ú, paraula ! ' atre, cuan m anco se ho 
esperaben, cansó feia.

Vecha la mostra. Estaben una serta vegá 
en Burchasot, de paella. Al moment a ‘ achus- 
tar contes, ú, el que duya el gasto, comensá 
a dir:

Vinticuatre de Ilepis, y sine d ' o liv e s .. .
Els atres no ii posaren atensió y seguiren 

en Íes seues brom es (baix un fsro* del aitume- 
nat públic, per més señes).

Ei contable, alsá la veu pera repetir:
— Vinticuatre de Ilepis, y sine d 'o liv es .,.1

Ningú li fea cas.
P er fi, pera ferse oir, com ensá a cantar 

fort, en música improvisa:

— ¡Vinticuatre de Ilepis, 
y sine d ' olives, 
y sine d‘ olives...!

Y a regló seguit, com si estigueren ensa- 
yant, li contesta un atre, seguint ei mateix 
diapasó:

—N o vingues en rom ansos 
ni en miches lliures, 
ni en miches lliures.

Y acabá cantant el primer:
— Es que al pagar, 

es que al pagar, 
tot lo m on se ta arrere,

¡ningú esfa  avant!
|lb .P ues aixina naixien casi totes les cansóns 
que cantaba aquella colla, y aixina se formá 
eixa p er la que vosté pregunta, si be después, 
al pasar de boca en boca, ha segut algo des­
figura.

B e n j a m í n  L ó p e z | 1)  A l  r l ,  p e í  d i l i m a l a r ,  11 d i e n  « l l e p U . ,

¿Per qué es cantaba esta cansó?
Cuan entre en el Cabañal, 

on n ‘ hi han  tantes barraques, 
es tanta la fam que duc 
que se m ‘ antoixen pataques.

P e p e  e l  N a p  (Cabañal),
Perque, com vosté sap, la calor enerva eis 

cosos y lleva I" apetit. La chent de la capital, 
desgana, m ontaba en les clásiques tartanes, o 
be a peu, y se ‘n anaba ais poblats marítims a 
gochar de la frescor de ses piaches; y com el 
viache era més liare que ara, per la lentitut 
deis michos de locomosió, ni que dir té que 
cuan arribaben allí eis había obert ya l‘ apetit 
les brises m arines. Y naixqué el cantar.

¿Qué se fa n  els trosos que se trenqutn de
k s  ca¡ses?—VíiA q u e  v o l  s a b e r o .

Se volaüsen. ¿Vosté ha observat que un 
granet d ‘ alcanfor, deixat a i' acsió de 1' aire, 
poc a poc va achicotintse hasta desaparéixer? 
Es que s ‘ ha volatisat, com la bensina, com 
1‘ alcohol, e ts ,

Pues aixina pasa en les calses: ¡se volati- 
senl

Observe y vorá que, cuan més olor li fan a 
una persona els peus, més calses o calsetins 
trenca. Es perque a causa de la calor que 
com uniquen els peus a les calses, éstes s‘ eva­
poren. Per aixó eis fo ra ts ,. .  y la olor.

— Así vine a tornar esta máquina, 
pa que m ' en done un atra en més 
ortogrofia... jQue pose Ies haches 
en el seu puesto y les joles aon 
corresponguení...

N otisias locables
D e regreso de la  cársel de Oca- 

ña ha estao en noestra redacsión 
Teodorico Colleró, el coal se ofre­
se por noestro conducto a l públi­
co en general para  haser sorpren­
dentes joegos de m anos consisten­
tes en la desaparisión de toda cla­
se de joyas y  ojetos de valor que 
Ii confíen.

M osotros, por lo que poeda ser, 
lo hemos resibído en el replanell 
de la escalita, achupidos en un es­
calón, sin dejarlo pasar a 1’ inte­
rior del porje.

L a Sosietat V egetariana “E l So­
lom illo” ha nomenao su noeva jun­
ta  directiva, la  cual la compondrán 
los siñores siguientes:

Eduvigis p a v it ,  presidente.
Consolación Albercoquet, secre­

tario.
Indalesio Bresquílla, can taor.. 

(de coentos baturros).
Perico Pimentones, tesorero.
Y Rufo Tom ateta, Patrosini' 

Bleda, Crus A, Cuestas y  Liborio 
Tabella, vocales.

Gran alegría reina en casa de 
noestro habitual amigo Lam berto 
Llegaña.

L a causa de I’ alegría no mos 
r  ha dicho, pero él d ise  qu’ están 
m uy alegres.

¡H ala, pues, que dure!

Se corrió el rum or de que ha­
b ía  caído un bólido en la plasa de 
la Reina, ayer por la tarde.

N o es veritat.
Lo que ocurrió es que pasó  por 

a llí noestro soculento amigo Puig 
Espert.

Las cosas que queden en su lu­
gar.

En _!a carrera de M elilla, trasto  
43, número 578, ha  instalao noes­
tro  querido amigo Visantico Reli- 
carl una fábrica de gusanos para 
queso Rochefort.

Li auguram os un éxito.

M a p o p o c A : ^ i ü K : ) K  

Ue paella
¡A gárrat, Peret!
"N odriza, para  criar en casa de 

sus padres, se ofrece; es fresca, de 
quince d ias  y  fácil que enviude 
aentro  de poco. R azó n ...”, ets. 

Bueno; h ia p a  trencarse de risa. 
Que es el m ilior comentari.

U n avís llechit en París de  Fran- 
sia.

“ Por orden de  la policía, el 
acceso a l ca fé  Bergére está prohi­
bido a los vehículos, a  los m endi­
gos y  a  los perros extraños a la 
c ité .”

¿F a rán  cas, els gosos, d ' eixe 
av ís?

D ’ E l M ercantil d e  m i a lm a : 
“Grandes rebajas en los artícu­

los de v ie ja ...”
¿A rtículos de v ieja?
Ya sabem  quíns son ; els biso­

ñes y les dents postises.

Uno que busca faena :
“Señor solo, con buena presen­

tación, informes a satisfacción, ca­
s p i a  con señora o señorita de  po­
sición, con el fin de adm inistrarle 
sus in tereses; form alidad y  reser­
va absoluta. D irigirse, tanto por 
escrito como personalm ente ...”

Lo que d iem : un señor que bus­
ca faena.

D ’ E l Liberal, de M adrid: 
“Señorita sim pática, 180.000 du­

ros, casaríase con caballero de­
m uestre honorabilidad.”

¿S en t hu itan ta  mil duros?
¡Si qu’ es sim pática!
¡A h! y  que per eixa cantitat es 

capás de dem ostrar la seua hono- 
rab iiita t h asta  el m ate ix  Perna- 
íes, si vixquera!

Tam bé d ’ E l Liberal:
“Joven español desea conocer se­

ñorita guapa, francesa o inglesa. 
O b je to : enseñanza y  distracción 
m utuas.”

Bueno, bueno; anem a pam s. ¿E n  
qué han  de consistir eixes distrac- 
sións?

_ ¡A  vore, que mos aclarixquen 
eixe p u n t.,. perque sospechem  qu’ 
es tracta  d ' aixó, d’ un pun t... y 
no filipino!

E stan t nosatros en M adrit llix- 
quérem  en E l Liberal esta s ita : 

"M arysa. La espero m añana sie­
te tarde p laza Isabel II, junto al 
M etro; llevaré L IB ER A L en ¡la 
m ano.”

Acudirem al punt de la sita in- 
d ica t... ¡y  contárem 63 individuos 
qu’ estaben per a llí duguent El 
Liberal en la m al 

Nosatros érem u d ' ells, per més 
señes.

M arysa degué tom arse bocha.

P u M o d o b l e  C o y e t e s c o
. J l i i n i c a  d e  “ V e o ,  C i r i l a .  v e n “

I

Vo  soc Coyete, 
el que la N asia. 
en suma grasia 
vol conquistar 
pera enrollarme 
en la M acaria, 
una churreta 
molt singular.

Pero señores: 
si aixó se logra 
la Real N asia 
será m a sogra.
Sois de pensaro 
me ruboríse, 
perque la sim pa...
Ja sim patise.

Si a  la M acaria 
yo festechara, 
se removía 
gran algasara; 
tots els chaleros, 
de día y  nit, 
sem pre li diuen 
al m ateix  crit:

Sí, M acaria, sí. 
pues Coyete te voldrá; 
pósali prou vi 
y  vorás
y vorás com éll riurá.

y te  tindrá cual serafí.
M acaria, sí, 

donalí
dónali sanser am or; 
sí, M acaría, si, 
y  vorás com Coyete 
será el teu  redentor.

n
Soc deis chaleros 

el m és reguapo 
y e l més borracho 
de ia legió.
A  M acarieta, 
en sim patía 
y  en gran valia 
i’ estim e yo.

E lla  m e parla 
molt cariñosa; 
sem pre la  trobe 
fresca y hermosa.
Al estrecharm e 
en els seus brasos,
¡ay l la moquita  
me cau ... deis nasos.

Cuant estem  soles, 
al encontrarmos, 
besos y . .. mosos 
solem denaimos.
Com Ii profese 
admirasió,

sem pre li rese 
esta o ras ió :

Sí, M acaria, sí, 
pues Coyete te  voldrá; 
pósali prou vi 
y  vorás
y vorás com éll riurá, 
y  te tindrá cual serafí.

M acaria, sí. 
dónali,
dónali sanser am or; 
sí, M acaría, sí, 
y  vorás com Coyete 
será el teu redentor.

J o a q u í n  S e g u r a  

(De La Chunga.—Elche.)

S E L S
¡M ’ ofega el pesar, gran Deu! 

¡E l p lor el tínc sem pre apunt! 
¡Tros de  pedra, t ’ en vas llunt! 
¡Que la  pena e t siga breu!

Ferse gran Valensia deu, 
puchant sem pre cap amunt, 
pero en el dichos asunt 
s ’ en porten to t lo qu’ es meu.

Al m ateix  tem ps, volgut Nano, 
tinc de lo qu’ e t pasa  envecha. 
Com Valensiá campechano, 
cap al poblé qu’ e t festecha 
chure_ anar, chano chano, 
per visitarte, en breu fecha.

S O B R E C A S E S

1  T R A S N O C H A D A Horas, bellas, 
si tornáis T O N T E R Í E S

■ ^  Parpadechan las estrellas.T Q  r> o  T V í / - I / I

no volváis 
por detrás de las portellas. “U n baturro se m iraba

da las tres de  la mañana.
H oras bellas.
Paso yo 

por detrás de las portellas.
¿ Quién m e oyó ?

H uyen dos o tres donsellas, 
todas aspardalisadas.

Sus querellas 
contarían a fem adas, 

u es seguro 
qu’ es fum aban algún puro.

M’ hago cargo.
Alguien bajo I’ olivera 

desespera 
_ m uy amargo, 

tiene la fas alterada.
Yo m ’ alargo.

Me pegan una ripiada.
Com si nada, 

continúo tan  cam pante 
adelante, 

aunque me llevo el gran susto; 
pero el sosio 
¡quin disgusto!

Se le ha fallao el negosio.

Parpadechan las estrellas. 
^  L a cam pana

da las tres de la m añana.

P e n s a  e n  m a l. . ,  y a s e r ta r á s
 ̂Tot el mon p er faenera 

té  a E lv ira  Pocsentit, 
si be diuen que del Hit 
no ’s la  que s ' a lsa  prim era.

En el treball, la constansía 
tota segons te  ficá, 
y no h ia qui li fique ma 
en cuestió de la ganansia.

 ̂H ia  que advertir que la chica 
té  m olt bones condisións, 
pues treballa  en ... pantalóns 
y  per aixó está m olt rica.

H ia  qui sabent el ofisi 
en que ella está  ocupá, 
la pregunta que li fa  
e s : ¿N o  t ’ agarra m ay desfisi?

Y sempre, y  a tots, els diu 
qu’ el desfisi m ay li ve, 
perque si punchaes té, 
tam bé ella, d ' elles viu.

¿N o ’ls pareix  que te raó, 
sent com es “sastresa” E lv ira?  
Y el que crega qu’ es m entira, 
que se ho calle ..., com fas yo.

S a l v a d o r  E s c a r t i  

(Alchemesí)

~ i  Pobresicos pares míos, 
cómo perdisteis el tiem po!

“.La vi llorar sin consuelo 
y UI.' fandango le can té .” 
Y  en lo botó que tenía 
encá em  pegá una drapá.

“En el cielo m anda Dios 
y en el lugar el alcalde.”
Yo de res; que esta  chaqueta 
encara la .dec al sastre. (1).

“ Para olvidar las penitas 
lo m ejor que h ay  es el vino.” 
Tot aquell que no se ho crega 
que li ho pregunte a Coyete.

“Siem pre que voy a tu  casa 
compro pan y  voy comiendo.” 
Y es que de vóret els nasos 
m ’ entren ganes de m enchar.

F e i t o  d e  C a r c a i x e n t

(I) ¡Avant, ara  ha  caigut en 
vers!

—M' ha promés regalarme un collar de tantes perles com 
añs tinc. ¡ Y  yo que li 'n  he amagat huit.

Barreehat semanal
C U E N T O S

£1  peix ofegat
E l señor M ilocha ten ía  un cosí 

en M arsella qu’ era  més embuste- 
ro_ que ^ p e .  Cada vegá que li es­
cribía li com unicaba un fe ix  de 
m entires, que al señor Milocha el 
feen volar.

Un día, cansat el señor Milocha 
de tantes glories, enviá al seu cosí 
una carta redactá en term es vio- 
lents, en la  cual li d ía  qu ' era inú­
til que insistirá explicantli coses 
extraordinaries, pues el ten ía  per 
un em bustero y  no  se li creía res.

E l m arsellés, al resib ir esta car­
ta, es va picar y  li va enviar una 
consebuda com seguix:

“E stim at cosí: L a teua  parta 
m ’ ha  ofés molt. Insistixc, sin em­
bargo, en els meus descubriments 
y  em plau  comunicarte que actual- 
ment tinc un peix  que viu en una 
quiquera d ’_ aigua desde fa  tres 
semanes. Si el vols vore, pósat 
en cam í y  te  convenserás.”

E l señor Milocha s ' alsá de mus- 
d e s  y  no feu cas.
—Si está  carabasa— pensá— , pi­

chor pa éll,
Pero, pasats quinse d íes, resi­

b í una carta que T ompligué de 
ductes y  el sorprengué. L a carta 
día a ix in a :

“E stim at cosí; Em  sosuix una 
cosa extraordinaria. Aquell peix 
em va caure de la quiquera y  fa 
cuatre díes que viu sense aigua y 
s ’ alim enta de “yoghourt”. A ra  li 
enseñe a cantar "L a M arsellesa”. 
Vine y  e t convenserás.”

El señor M ilocha pergué el mon 
de v ista y  Ilíxqué sis vegaes la

carta, pera  convénserse ben be de 
lo que d ía  el seu cosí. Comunicá 
a tots els seus amics y  coneguts 
alió que 1Í d ía  el seu cosí, y  a la 
sem ana siguient li envía una car­
ta urchent:

“Benvolgut cosí; Vine seguida­
m ent en com pañía del teu  fenó­
meno, pues la  “Sosietat Oseano- 
gráfíca Subm arina” está disposta 
a comprar el peix  al preu que 
siga.”

Un m atí tocaren a la porta, y 
el cosí del señor M ilocha es presen­
tá visiblem ent trasbalsat.

¿Y_e2 peix?— preguntá el se­
ñor Milocha ansiosament.

—¡O h! N q m ’ el nomenes! ¡Q ui­
na desgrasia! ¡T in! A sí está , pero 
mort. ¡S ’ ha mort, el pobret!

—¿M ort?—preguntá el señor Mi­
locha— . ¿Y  de qué ha  m ort?
—Venint en el barco, m ’ h a  cai­

gut a T aigua y  ¡pobret! ¡S ’ ha 
ofegat!...

La Fasta del NANO
S e  s e le b ra r á  e l d u m e n c h e  

1 3  d e  O c tu b re
£ n  el próxim nú­

mero publicárem el 
programa de festes en 
que el veliinat de £ Á  
C A ^ A  pensa obse­
quiar al famós ?ÍAJfO 
!> £ £  € A R R £ R  D £  
£ N  £O P .

—¿Vosti, doctor. H ka equivocat alguna volta en mals 
resultáis?

-¡Y a  ho cree! Una vega vaig curar a un millonari no 
més qu' en dos xñsites.

I
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—¿Tú has comés eixe robo asóles?
—Sí, señor. Estem atravesant une 

temps que no es pot fiar ú ie  ningú.

ITa  d ra m a  te rrib le
U n home que sospechaba de la 

seua am ant, va fínchir un viache, y 
en el moment qu ' ell considerá 
oportú, es presentá de pronte en 
el domisili, trobant a  1’ am ant en 
dols coloqui en un desconegut.

 ̂L lansá les oportunes recrímina- 
sións, y a ell li va dir que no ixi- 
ría  de casa sinse haberse desafíat 
eis dos.

E l visitant volgué calm arlo, pe­
ro no va ser posible, y  agafantlo  el 
am ant engañat peí bras, s ’ el va 
endur al despaig, tragué dos pis­
tóles d’ un calatx y va entregarlia 
una.

Insistí r  atre en que no había 
pa  tant, pues el estar sen ta t en el 
sofá en la seua am ant al costat no 
era cosa tan  grave pera arribar a 
un duelo.

Convensut, p er fí, 1’ amant. 
d ig u é :

—Conform es; pero com yo I’ he 
desafíat davant d ' ella, amollarem 
els tirs a i’ aire y  es tirarem  els 
dos a térra.

A ixina feren, y  ella, al sentir els 
dos tirs, corregué a l despaig, obri 
la  porta y, a l vórelos ais dos esti- 
ra ts  sobre el pavim ent, feu un crit 
y ,  d irichintse a un a tra  habitasió, 
digué;

—Luis, ya pots ixir, que s  ̂ han 
m ort els dos.

R a ó  de pe»
— Li asegure, señora, que la fa­

ré  felís.
—Y yo li pregue, per un millo de 

vegaes, que me deixe y no insís- 
tixca en ta l pretensió.
— Es qu’ estic boig per vosté; la 

seua herm osura em  té  trastornat . 
— I P ro u ! Y a li he d it que soc ca­

sá.
— ¿Y  qué? La meua dona també 

es casá y  m ay m e nega lo que 
yo li demane a vosté.

C r o n i q u e s  p i n t o r e s q u e s

A l sim pátic churrero Sam- 
primo.

l ín  be.s en la  foseor
_ Aclis, D iosa de la oscuritat, son- 

riu  en ironía al vore la ímpasien- 
sia de les parelletes, que, p e r  mor 
al exés de llum, no gosen a acos­
tarse, m antenint una d istansia ho-

E i  fill prádigo (recordant un pasa- 
cke bíblic) —¿ Y  ara que he tomai, ma- 
taráa el borrego gros?

—No; vullc que vixques.

nesta de eos a eos y  conform antse 
“a  la fo rsa” en el ñ irteo  mímic. 
Y lo pichor es que ni siquiera to­
ca r  orquestina pera que el públic, 
recreant els oits en les tocatetes- 
mel, desvíe Ies m iraes fiscalisado- 
res deis chovens atortolats, que no 
han pogut encara pegarse ima col- 
sae ta ...

Se fa  un poc de silensi a les 
prim eres notes de  la  gaveta ...

Grasies a D eu que toca 
la musiquéta.

Ya trem en Ies butaques 
una m iqueta...

R i-ri-ri-ri-rí: el tim bre...
Aclis, sonrient en m és ironía 

que antes, al vore 1’ im pasiensia 
d ’ un chovenet, que per les rascaes 
que se dona a la  pell deu pa tir de 
mal d ’ eczema, agarra la clavilla 
y dona el prim er avís deixant el 
salonet cosa de sinc segóns en la 
foscor. ¡Che! ¡Y  qué m odo de 
aprofitarlos! [Y quí sería  el del 
bes que haurá foradat la gaita! 
Segón avís, y  el local queda en 
oscuritat com pleta. Si tinguérem  
un m illo per cada ú que no haurá 
vist siquiera una p a rt de la pe­
lícula, ni C reso...

Que diguen lo que vullguen;
res com el sine.

A llí está  el sel y la dicha.
y  alió es viure.

Mare m eua, volguera 
que cuant yo mulga 

m ’ enterrares a un palco, 
o en la cabina...

E l  C a b a l l e r o  d e l  C i n e

M úsica chalera
Lo que deu can tar una <*hica 

cuan ballant se llastim a un p e u : 
“La culpa fué 

de aquel m aldito tango”

¿Q ué deu can tar ú  cuan li pre­
gunten aon viu?

“Colón, Colón, 34, 
tengo allí m i habitación”.

¿Q ué ’s lo que deu  cantar un 
pres qu’ ix de la cársel después 
de cuaranta añs tancat?
“Yo he pasado la vida en un sueño, 
y  ese sueño m e hablaba de  am or”.

J o s é  P u c h a d e s

C uriosidades
_Ya se sabe por qué Colón pu- 

dió ^plantar aquell sélebre huevo. 
Colón, agarró ’l huevo y  lo plantó, 
perque ... el huevo no podía aga­
rra r a Colón y  p lan tarlo . ¿H an  
visto que fasilito? A sina está ’! 
mundo.

N o ni hay  dengún ser humano, 
u pie, que seya perfectam ente per- 
fecsionao, con una perfecsión per­
fecta.

Veyan si no, el resultao d ’ unos 
estudios grafológicos y  reflexote- 
rápicos, qu’ un sabio aprendís de

afilaor de guitarrones, ha  Uansado 
al mundo terrenal de la tierra.

Según dichos astudios d ’ el sa­
bio ap rend ís... ets., ets., en todo 
’I baúl sansero, no ni h ay  dengu­
na presona, denguna, denguna, que 
tenga las dos camas dretas, den­
guna; pos según ha  oservado ei 
sabio aprendís, sétera, sétera, todos 
tenemos las cam as fe tas de ta l m a­
nera, que tenemos una dreta, y  la 
o tra ... isquierda. Ahí en el cantón 
venden árnica.

P a q u i t o  l ’  E n q a s t a o r

P a d r in a  de g u e rra
La solisiten, valensiana o ali­

cantina, els valensiáns D avid 
Chordá, del Rechim ent d ' Infante­
ría. Seuta, 60, Secsió de Trans- 
misións del prim er Batalló.— 
Seuta, y  Eduardo Diego de] Rechi­
m ent d ’ Infantería, Seuta, 60. pri­
mera Com pañía del segón Bata­
to.— Seuta.

T am bé la soHsíta, pero presisa­
m ent valensiana, Jesús Galán, me- 
cánic, Aeródromo Terrestre de N a- 
dor, A viasió M ilitar.— M elilla.

R lá le c  inosent
— L ' home que no diu  les coses 

de m anera que to t el mon 1’ en- 
tenga, es un im bésíl. ¿M ' enténs. 
Carm eta?

—No. Batiste.

C orreu
J. P .— B. L . (M adrid).— V. C. 

(Barselona).— Clar-y-net.—/ .  M .— 
Tot lo qu’ envíen vostés es publi­
cará.

No pot ser publicat lo qu’ en­
víen els señors s igu ien ts: U n Fu­
m aor de  Carcaixent.— B. G. 5 .— 
Pilongo.
_ E. M . (Rusafa).— N o deixa de 

tindre grasia lo que vosté propo­
sa ; lo que pasa es que 1’ estim at 
colega que vosté nomena té trasá  
la seua ru ta ; nosatros la nostra ... 
y cada ú va al seu camí.

£• R .— Podría ser que si no es 
publica fora per lo que ham  par- 
lat algunes vegaes. Ya me pot 
compendre. Asó qu’ envía ara  en­
tra en cartera.

E s t e  n ú m e r o  h a  s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  la 
prev ia  s e n s u r a  g u -  
-  -  b e r n a t i v a . -

CURA-CALLOS “JEIL"
Reconocido indiscutiblemen­
te como el más eficaz, cómodo, 

práctico y económico.

Pesetas: 1*35 tubo.—En Far­
macias y Droguerías.

Agente g e n e ra l: N . S A L IE S  
Apartado 1 9 9 . - B A R G E L 0 N A

í’or el tele y por la radio
(Servisio espesiai de  L A  C H A L A )  

UN CASO M ORRUDO

En la casa de socorro deí dis­
trito  nono... no ... no me acoerdo 
coal, s ’ ha presentao un hombre 
todo trasbalsado.
•—¿Q ué II p a sa?  ¿E s tá  enferm o? 
—No, señor.
— ¿L e doele algo?
—No, señor.
—E ntonses...
—Goso de m uy boena salut, y 

eso es lo que m e asusta, porque 
si la pierdo, ¿qué  hago yo?

Por poco que lo chafan  como a 
una m ala cosa.

K a k a u

LA EX PLO RA SIO N  D E L  POLO

H a  salido una noeva embarca- 
sión pa  explorar el Polo.

V an carregaos de fusiles, ame- 
trallaoras, cañones y  gases asfi­
xiantes, porque han  sentido desir 
que por aquellas regiones h ay  unos 
habitantes que se llam an esquim a­
les, y  si es-qui-males y  los hay  
de es-qui-peores... por eso.

K a k a u

COSAS D E LO S N O R TEA M E­
RICANOS

Un sabio de los Estados Uni­
dos ha descubierto el modo y  m a­
nera de acabar con las dañinas ra­
tas.

Consiste en inocularles la neu­
rastenia. Las ratas se voelven m e­
lancólicas y ''n o  están  pa  roman- 
sos, no tienen hijos y desapare- 
sen en un año.

K a k a u

ESTA D ISTIC A  CURIOSA

Un afisionao a eso de las esta­
dísticas ha descubierto que de ca­
da 100 hom bres, a 25 les gusta 
el café con leche; a 25 la leche 
con café ; a 25 el café sólo, y  a 
los 25 restantes la leche sola.

A sí se com prende que haya tan­
ta  afisión a jugar al truc y a las 
birlas.

K a k a u

SEPA RA SIO N

Por una calle séntrica anaba una 
parellita m uy acaram elada.

D e pronto, se separan. E ll pe­
ga por la isqu ierda; ella por la 
derecha...

¿ Qué hab ía  pasao entre ellos ? 
i Un auto!

K a k a u

¡Q Ü E  F E L IS E S ... O QUE 
D E SG R A SIA O S!

Se dise qu’ en P arís de Fransia 
hay 300.000 m ujeres m ás que hom­
bres.

¿L os envecham os? ¿L os com- 
padesem os ?

¡V aya osté a saber!
K a k a u
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VÍAS u r i n a r i a s
IM PUR EZAS D E  LA S A N G R E  

D E B ILID A D  N ER V IO S A
A ftsla  d e  lu f r i r  lo ó t i lm e n le  d e  d ic h a »  e n le r m e d a d e » ,
; g r a c ia »  a l m a r a v i l lo s o  d e s c u b r í  m íe n lo  d e  lo s  :

S MI k  SOlí
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A .

V í a c  i i r l n n r Í A C *  B I« B o r r« g l»  íp u r e a c io n c s ',  e n  10 - 
V i d »  U r U i a r i a » .  U as s u s  m íin iie s ta c io n n s , u r e lr i l l i ,  

p r o s la t íl t» , o r q u it is ,  c i s l i l i f ,  g o la  m il i l i ir ,  e tc . ,  d e l h o m b re , 
y e u lv i t l s ,  v e g in i t ls ,  m e tr i t is ,  n r e t r i l t s ,  c i s t i t is ,  e a e a t t l s ,  
f lu jo s , e tc  do l a  m u je r , p o r  c ró n ic a s  y  r e b e ld e s  q u e  s e a n , s e  
c u r a n  p r o m c  y  ra d ic 'i lm e n le  c o n  lo s  C a c h é is  d c l  D r . S o iv r i .  

L o s  e n fe rm o s  s e  c u r a n  p o r  s í s o lo s ,  sm  In y e c c io n e s , la v a d o s  y  a p l ic a c ió n  d e  s o n d a s  y  b u ­
jía s , e tc . ,  ta n  p e l ig ro s o  s ie m p re  y  q u e  n e c e s i ta n  la  p r e s e n c ia  d e l  m e d ic o , y  n a d ie  s e  e n te r a  
d e  s u  e n f e rm e d a d  V e a U :  5 ‘dO p U s .  c a ja .
I r r s J M i r O ' j a c  A t *  l a  c a n r t r a -  S íf il is  (a v a r io s is l .  e c s e m a s ,  h e r p e s , ú lc e r a s  a a r l-  
l l i i p U l C o a »  U C  l a  s d l l g r c .  oo»»* (lISK as d e  la s  p ie r n a s l  e r u p c io n e s  e s c r o f u ­
lo s a s ,  e r ite m a s , a c n f ,  u r t ic a r ia ,  e tc . ,  e n f e rm e d a d e s 'q u e  ti e n e n  p o r  c a u s a  h u m o re s , v i c i o s  
o  in fe c c io n e s  d e  la  s a n g r e  p o r  c ró n ic a s  y  r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  s e  c u ra n  p r o n to  y  ra d ic a lm e n - 
l e  co n  la s  P ild o r a s  d e p u r a t iv a s  d e l  D r. S o t w é ,  q u e  s o n  la  m e d ic a c ió n  d e p u r a t iv a  id e a l y  
p e d e c i a  p o rq u e  a c tú a n  r e g e n e r a n d o  la  s a n g r e ,  la  r e n u e v a n ,  a u m e n ta n  to d a s  la s  e n e rg ia s  
d e l o r g a n is m o  y  fo m e n ta n  la  s a lu d , r e s o lv ie n d o  e n  b re v e  tie m p o  to d a s  l a s  U lce ra s, l l a g a s ,  
g r a n o s ,  fo rú n c u lo s ,  s u p u ra c ió n  d e  l a s  m u c o s a s , c a íd a  d e l c a b e l lo ,  in f la m a c io n e s  en  g e n e ­
ra l. e t c . ,  q u e d a n d o  ia  p ie l  lim p ia  y  r e g e n e r a d a ,  el c a b e l lo  b r il la n te  y  c o p io s o ,  n o  d e ia n d o  en  
el o rg a n is m o  h u e l la s  d e l p a s a d o . V e o U :  $‘ dO p ta s . fr a s c o ,
r f / s K í l i H A r l  n s > r v i n c a -  t m p o l c D c i a  ( i . t l ia  d e  v ig o r  s e x u a l j .  p o lu c io n e s  n o c tn r -  
L / c u i l l u a u  l i c i v t u » a .  » » » , e s p e r m a to r r e a , (p e rd id a s  s e m in a le s i .  C a n s a n c io  
m e n ta l ,  p é r d id a  d e  m e m o r ia ,  d o lo r  d e  c a b e z a ,  v é r t ig o s ,  d e b i l id a d  m u s c u la r ,  fa t ig a  
c o r p o r a l, t e m b lo r e s ,  p a lp it a c io n e s ,  tr a s to r n o s  n e r v io s o s  d e  la  m u je r  y to d a s  la s  m a n i­
fe s ta c io n e s  d e  la  N e u r a s te n ia  o  a g o ta m ie n to  n e rv io s o , p o r  c ró n ic o s  y  r e b e ld e s  q u e  s e a n , 
s e  c u r a n  p ro n to  y  ra d ic a lm e n te  co n  la s  G r a g e a s  p o t e n c ia le s  d e l  D r. S o iv r é . M á s  q u e  u n  
m e d ic a m e n to  s o n  u n  a l im e n to  e s e n c ia l  d e l c e r e b r o ,  m e d u la  y  to d o  e l s is te m a  n e rv io s o . In ­
d ic a d a s  e s p e c ia lm e n te  a  lo s  a g o ta d o s  en  la  ju v e n tu d , p o r  to d a  c la s e  d e  e x c e s o s  (v ie jo s  sin  
a f tn s ',  p a r a  r e c u p e ra r  in te g r a m e n te  to d a s  s u s  fu n c io n e s  y  c o n s e r v a r  h a s ta  la  e x t re m a  
v e ie z . s in  v io le n ta r  el o rg a n is m o , e l  v ig o r  s e x u a l  p ro p io  d e  la  e d a d . V e n ln :  5 ‘ * 0  p e s e ta s  
fra sco .

VENTA. EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS DE ESPAÑA. PORTUG A L Y AMÉRICAS 
N o t a  — C e d e s  le s  p a c ie n te s  d e  ia s  v ía s  u r in a r ia s , irn e u re za s  d e  ta  s a n g r e  o d e b il id a d  n e rv .e sa ,  

d ir i j ié n d e s e  y  en v ia n d o  O'.-C o le s  en s e lh s  p a r a  e l  / l y n y e r c  <7 O fic is ia a  ' í a b o r a /o r í o  S O k a ia r g ,  
c a l l e  T er , 1 6 .  l e l é /o r t o  S 6 4  1. M . B a r c e lo n a ,  “« i ib i r jn  ¿ r j t i s  un  libro e z filic a fiv o  s e b r t  9 l o r ig tn . 
d tsarrffU c. t r a ta m u n to  ¡f ó e  e s fa s  < n j« rm ed a d « s  ^

BI actor (qne ha ealvat del foca on£ 
chica).—7J¿ne»n la chica, que débem 
saludar al públic.

LA SO SIED A T D E N A SIO N ES

E n  vista de que ostedes s ’ están 
hasiendo el llonguis y  a mi no m ' 
apoquinan ni un chavo de los m u­
chos miles de duros que aiJeudan, 
voy a presentar una emosión a la 
Sosiedat de N asiones pa  que in­
tervenga en este asunto. ¡Q ue ya 
es hora que se resuelva, ya!

K a k a u

l i n a  f i n o r
SOSOIT

U na señora de Sueca que se les 
tiraba de graniJe, aná un d ía  a di­
ñar a la  fonda d e l Port, y  al m i­
ra r la carta Ilixqué: Lengua en 
salsa.

Pero ella pera fero més fí di­
gué.

C am arero ; sáquem e idioma en 
salsa.

L uis C o l o m e r  
(Alsira)

Trencatótinen
TARCHETA

C om binar les lletres de manera 
que resulte el nom del autor.

Solusió a l pasat:

Cuentos Y alencianos 
En el pa 1 s  del arte 

La maja de S nuda 
La cond ^  nada 

Entre N aranjos 
Mare nos T rum

Luna 
Sónnica 

La barr 
Novela 

La reina 
Los arg

Sangre
La

La tierr 
Ca 

Flor d 
Arro

B enam or 
L  a cortesana 
A ca
S de la Costa Azul 
C aliña
0  nautas

1  arena 
B odega
A de todos 
N as y barro 
E mayo 
Z y tartana

IM P. LA SDTKN BíRC.— VALENCIA

— Demá vaig a peixcar en compañía 
de Chimo.

- - ¿ Y  quín amiensf 
— Els meus vestits nous.

Ayuntamiento de Madrid




